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En la Alcaldía 

- De l Insti tuto de Hi¡;iene me manda el director est e cultivo, cm los mi crobios de la coli­
ti8 que padece el presid1mte de la J unta de R egistro. Y me advierte que son muy virulentos , 
¡mucho ojo pues ! 



Contra el ácido V r ico 
EL VRODONAL 

F l artrítico debe hacer cada mes ó después de los 
excesos d e la mesa, su cura de Urodonal, que 
eliminando e l ácido U rico le pone al abrigo, de una 

manera segura, d e lo~ ataques de gota, de reuma-
. tismo ó de cólic s nefríticos. ' 

Cuando la orina se vuelve roja y contiene . 
resíduos arenosos, debe recurrirse si n tar-· 
danza al 

,URODON l-iL 
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·oe jueves á jueves 

7.i.fjffeA acentuándose cada día m_ás . la 
~ propaganda que en provincias 
está haciéndose á la idea de dualizar 
la candidatura á la presidencia, opo ­
niendo á las pretensiones del señor 
Aspíllaga pa ra la primera magistra­
tura, la postulación del señor Guiller­
mo B illinghurst, que fué Presidente del 
partido demócrata y posteriormente 
alcalde de Lima. No sabemos si esta 
propaganda es obra espontánea de los 
amigos de este caballero, ó si es obra 
s ubterrá nea del gobierno, ó si es r eal­
mente gestión directa del opositor á la 
candidatura oficia l. En cualquiera de 
los tr~s casos debe estar el Sr. Aspílla­
ga, como se dice v ulgarmente, con la 
camisa que no le llega al cuerpo ; y tie ­
ne mucha razón por que, no obstante 
la ventaja que le da la delantera en el 
arranque y sus trabajos de conquista á 
sangre y fuego de los elementos legales , 
-ha de comprender que est;:i. iniciativa 
n o es á humo de pajas , ni se puede a ­
tribuir á candorosas ignorancias , sino 
que debe reposar en probabilidades e ­
fectivas ó por lo menos tan eficaces en 
procedimientos como los que el candi­
dato oficial ejercita. Si la cosa obedece 
á espontáneo movimiento de los pue­
blos, ello es un signo visible de repudia­
ción á la candidatura Aspíllaga, cosa 
que es para alarmar, y, en todo caso, 
una amenaza de mayores gastos de los 
presupuestos, por que h a brá que en ­
dulzar con muchos quintales m.ás de a­
zucar el amargor de esas antipatías. Si 

la jugada es obra del gobierno m ismo, 
que comprendiendo que ha sido poco a­
fo rtunado en la elección del sucesor, 
quiere correjir los rumbos precipitada­
mente seguidos á impulsos de una gra­
titud q ue, como es natural y muy hu ­
mano, el tiempo va borrando, la coRa 
ya es más grave . Y es g rave por que 
el señor Aspíllaga sabe muy bien que 
la gratitud por complicidades tu rbias 
casi nunca echa raíces sn e l corazón: 
es la más voluble de las gratitu des, por 
que, tanto e l que recibe el servicio, co ­
mo el que lo hace, no proceden por obra 
de mutua:estimación-decirnos ma1, es ­
timación en su legítimo sentido si la hay 
-de mútuos afectos sino por razones de 
conveniencia del momento, las que en 
asuntos de política son de un q. fragili ­
dad extremada, toda vez que, pasando 
los momenlos, las conveniencias · antí ­
guas se marchitan y florecen otras 
nuevas. Si en todo ese tiempo el se­
ñor Aspíllaga no ha sabido hacerse a ­
mar de s us conciudadanos. ya eso no 
es cu lpa del presiden ti-<, que debe con ­
siderar cancelada su deuda, ta nto más 
cua~to que, a l través del mata lotaje de 
actas que se publican, ha de tener da­
tos más fid edignos sobre el verdadero 
valor que todo ello tiene en orden á la 
popu laridad del protegido. Y si á todo 
esto añadimos el vago recuerdo que 
debe á veces venirle á la mente al se­
ñor Leguía, de ciertas frasesitas, un 
poco fuera del tono parlamentario, con 
que, en una remota ocasión-fué cuan -
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~ d~ " t lileB-o""r t I:~.g:u46-· era -·M inistro de1 
Pre~ü:l.e-nté'""Pardo - expresó el en-

... toñces presidente del senado, (preci­
samente era el Sr. Aspíllaga), el con­
tundente juicio que le merecía, no 
tendrá porque extrañar á nadie que 
haya a lg una participación, aun que 
sea discreta, del gobierno en este obs­
curo ajetreo por el que va esbozándo· 
se la figura del señor B illinghurst, co­
mo candidato posible á la presidencia. 
Y si viene á coronar todas estas sus­
picacias maliciosas la consideración de 
la amistad estrecha, casi entrañable, 
que un e a l señor Leguía con el se ­
ñor Billinghurst, no se puede du­
dar que, .Yª sea en inglés ó ya en 
castellano crio llo, se haya hablado de 
tan interesante asunto. Repetimos, si 
alguna inte rvención, grande ó peque­
ña, a ctiva ó pasiva, tiene el gobierno 
en la divertida génesis de esta candi­
datura que pondrá a l señor Aspíllaga 
la carne d e gallina, el asunto se pone 
feo. Y e llo no debe ocultársele a l se­
ñor Aspíl laga, cuando ha pues to dique 
á las ma nifestaciones populares de 
adhesión, cuando ha dispuesto-y ya 
no faltan sino veinte día 3 para que el 
voto pop ular se produzca-que no se 
íos.talen nuevos clubs, cuando no hay 
nu!3vas francachE- las y banquetes . To­
do se rE>duce á las actas que se publi ­
can á diario a nunciándon0s e l desbor­
de de popularidad con que cuenta en 
provincia:3; y á los aje treos de la e lec ­
ción municipa l que, según parece, se 
rea_lizan con la corrección y cumpli­
mien to de las prescripciones de la ley 
de que todoe tenemos constancia. 

Hemos su puesto la tercera hi pótesis 
sobre e l origen de este movimieñto fa­
vorab le á la candidatura del señor Bi­
llinghurst, y es que este caballero, pul­
seando debidamente las fuerzas del 
postula nte que es ó pasa por ser ofi cia l 
-nadie mejor que aquel puede saber 
la verdad del adjetivo-y p ulseando 
las propias fu e rzas, h ase creído con 
sufí.cien tes agallas y medios para c ru · 
zar aspiraciones que juzga inconve-

nientes ó insensatas, y disputar el 
triunfo, con la confianza de que el país 
acogerá con mayores simp atías 6 con 
más fé la postulación nueva. Y como á 
los e lementos morales y sentimentales 
que- fr1rnte a l señor Aspíllaga-le fa ­
vorecen, podría añadir el señor Bi­
llin gh urst la acción de elementos ma­
te riales de catequización política por lo 
menos tan poderosos y C(lnvincentes 
como los que pondría en juego al ad ­
versario, 03 evidente que estaría en pe­
ligro e l señor Aspíllaga de ir á un 
descalabro ó, en el mejor de los ca­
sos, á no contar con la suma de sufra­
gantes necesarios para obtener de un 
modo direc to la coronación de sus es ­
fue rzos. Solo que en e l medio indirec­
to, ó sea en la elección hech a por el 
Congreso, es donde sí creemos que se 
vería el señor Billinghurs t en mal ca­
ballo, por su desvinculación del parti­
do que presidió y de los demás partí· 
dos políticos. No h abría de va lerte ni 
la amistad presiden0ial, en el s upuesto 
de que ésta quisiera ejercitarse en su 
favur en las Cámaras, porque lo más 
seguro es q ue en Julio ó Ago:3to el se ­
ñor Leguía no tendrá muy poderosa 
influencia en sus amigos de l parla­
mento que preferirá n cultivar a ­
mistad con el señor A spíllaga si de 
el los depende labrarle la peana. Na­
turalmente e l civilismo independiente, 
q ue hoy es hostil a l candida to oficial, 
amainará sus rencoree, porque supon­
drán más fácil dominar á é:ote que al 
señor Billin ghurst, que tiene fama de 
no tragar ning una de las dos ramas. 
Si, pues, no tienen visos de seriedad 
los trabajos pro B illin ghurst, no ma­
liciamo:o con qué obj eto recóndito se 
está mortificando a l candid& to oficial. 
Sería una maldad amargarle por pu­
ra di versión los últimos meses de vida 
libre que le q ueda. ¿O es que con la 
amenaza de la candidatura Billin · 
ghurst q uiere astutamente el gobierno 
forzar á la rama civilista inde pendien · 
te á que vuelva al redil? 



2 Grands Prix 

WANDEHRR WERI{E, & • G. SCHONAU BEJ CHEMNIT 
LA MAQUINA DE ESCRIBIR 

,,: 

Reconocido como perfecta en clase, construcción y manejo y lle· 
nando todas las exigencias de la tecnología moderna 

Las principales ventajas de la máquina son: 
Escritura completamente y continuamente visible. 
E l manejo fácil, sin ruido y rápido. 
Tiene 90 signos en 45 teclas, con y sin tabulador 
Aspecto elegante.-Cinta bicolor.-Solidez.-Enrollador de cinta. 
Tecla de retroceso, etc., etc. 

De venta: 

-W. S t a h l 
MANTAS 170--TELEFONO 782.-- CASILLA 968 

- L I MA -

toe 
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C:H:I-::RIGrOT AS 

~ I.1t n ieipal i<lad p1·óx i1.11a 

- Señores, aq uí tienen usLcdes á los que nos van á reemplaza r. Má.; conocidos y más popu­
lares ¡ca rHy ! ... 11'i el agua! 

- Eso . . .. ! Eso ..... ! 
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- Eh, hombra! ¿En que observaciones ;estás en vez de ir á a lmorzar? Vas á poner tu reloj con la hora oficial? 
- -Ay, hermano! _ Creo que la hora ~fi~i~l se me está ¡¡,tras ando más que el a lmuerzo ! .. . . . ¿Ves esa nube que anunci a mal tiempo 
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LA FIESTA OBRERA DEL 1 9 DE MAYO 
---------

Damos la más completa inf,irma.ción 
sobre la fi esta realizada por los obre ­
r o~ de Lima y del Callao, en la fecha 

. ' 

La manifestación en la Plaza de Armas 

clásica de los trabajadores. Se reunie ­
ron co mo ya han dado cuenta los dia­
rios en la plaza Dos de Mayo y después 

La Sociedad Unió :i J ornal eros del Callao 

Los obr0ros en la Plaza 2 de Mayo 
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Otro aspecto de la fiesta obrera 

<le los discursos de estilo, partieron con 
di rección á la plaza de la Inquisición, 
en donde se dijeron también enérgicos 
y vibrantes discursos, desfilando luego 
por el jirón de la U nión hacia el local 
<le la Biblioteca Ricardo Palma en la 

p lazuela de la Exposición. Allí, en la 
p u Arta del Observatorio Unánue, los o · 
radores volvieron á hacer uso de la pa­
labra, dirigiéndose luego al Callao, 
para visitar la tumba del in fo rtunado 
F'lorencio Aliaga, caído en una huelga 

Uno de los oradores 
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El desfile en la calle L ima en el Callao 

en e l Callao el 19 de mayo de 190G. En 
el Callao, los obl'eros chalacos que 
tambié n habían o rganizado su ma ni­
festaciñn concu rrieron con sus compa ­
ñeros de L ima , deposita ron una her­
mosa corona en e l nicho de l h ermano 
muerto por de fender sus ideales, y en 

el mejo t' orden y compostura se disol ­
vieron. 

Por la noch e se reunieron en e l loca l 
de la B iblio teca «Ricardo Palma>), en 
donde celeb raron una velada literario ­
musical que fué mu y concurriclR. 

FJn el Call ao - En la tu mba de Aliaga 
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La Velada en la Biblioteca "Rícardo Palma" 

t I comanoante [nri~ue [s~inar 

El telégrafo ha traído la noticia f. 
esta capital del fall ecimiento de l capi ­
tán de navío g raduado dou E nriqu,• 
Espinar muerto trágica mente en e l rfr , 
Amazonas. Fué el comandante Espi­
nar un marino de antigua ernueln. 
pundonoroso y caballe resco, que 8<· 

disting uió mucho en su carrera y q 111· 

pertenecfa á la vieja generación de· 
marinos de a qu ella época en que la es 
cuadra de l Perú era la más poderos:, 
de este lado de la América . Despué:c 
de haber combatido g loriosamen te eoll 
España, el 2 de mayo de 1866, fu ése en 
1868 á Loret0 , en donde le ha sorpren -
dido la muerte . Paz en s u tumba. 

Ca¡,i.tán de nado Enrique Espinar. 
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BALNEARIOS LEJANOS 

MOCI-IE 

¿ Por q ué nos obsesiona el pasado? 
Visiones de la infancia, a mores preté­
ritos ; s i todo se h a ido, si en la reali ­
dad nada. d e vosotros queda, s i e l t iem­
po im placable dete rioró las cosas y 
m architó las a lmas, ¿porqué no os fuis­
téis definitivamen te también ? ¿por q ué 
estáis áÚ n a llí mordiendo e l corazón ? .. . 
¡ Dios os perdon e, recuerdos, el daño 
qu e hacéis ! . .. . Pero no sólo h acen 
daño los recuerdos. A veces son un 
consuelo. La du lzon a melancolía de la 
añora nza es g rata á las a lmas tocadas 
del ma.l de ensueño y bajo la pesadum­
bre de un presente entristecido, cuan ­
do 00s sen timos solos y la soledad nos 
asusta, es hermoso, es consolador pen­
sar en las cosas idas que fueron buenas 
ó en los seres lej a nos q ue nos a ma ron. 
Tal es este c rónica : un recuerdo dis ­
t an te : e l r ec uerdo de un pueblecito 
costanero, en provincia n or teña, don­
de bri lla jocundamente el sol y duerme 
la tierra , a rropada en frazadas de luz, 
b ajo ese beso candan te . . .. 

E l cronista cie rra los ojos, y como en 
u n baño tibio y fragante hunde su a l­
ma en la templanza del recuerdo . 

Son sólo tres minutos de parada. E l 
t ren t ie ne á nsia de seguir corriendo y 
n ada le detendrá . Suena una campa­
n ada .. . . dos . . . . Arrecia e l barullo . 
Mu chos corren á ocupar e l tra n vía q ue 
les llevará á la playa; pe ro los más se 
q ueda n a lborotando en el a ndén. ¡ Es 
tan d ulce q ueda rse a llí, bajo e l sol, 
frente á la campiña borrach a de savia ! 
Y luego ¿donde hallarían m ejor oca ­
sión los e na morados para su goce que 
en tre la algara bía de la estación á la 
h ora en q ue llegan los trenes? . . .. A llí 
las madres cuidadosas y los h ermanos 
celosos queda ron lej os , confundidos 
en e l montón, a traídos tal vez por otras 
seducciones de a mis tad ó de a mor . P or 
eso las muchachas tienen hecho del 
andén á mediodía y a l ata rde.::er su 
paseo p referido . Pasan los t renes, y 
siempre es ig ual ; citas que se con cier-

tan con la ma jia de un gesto; sonrisas 
que son una promesa; oj azos negros, 
zarcos, color de aurora ó color de cam • 
po, que a saetean cariciosos ó burlones, 
r evu elo de pañolitos blan cos, azules, 
rosas, de mil colores, todos v aporosos, 
todos pequeñines, despidiendo á los 
pocos q ue s ig uen de largo, camino del 
pnerto, acaso para embarcarse--como 
se embarcara un día el c ronista--y n o 
volver jamás ! . ... 

Cuando el tren escapa á través de 
las h uertas espantando con su ronco ja­
dear á las bestias en los potreros, toda 
esa much edumbre que discurría en el 
a ndén desfila por la anch a ala meda 
bordeada de ficus h acia el pueblo. Le ­
jos se vé e l campa nario de la ig lesuca 
y la la vera de l campanario la placita 
dormida bajo el sol, con sus vereda 3 de 
cemento, sus bancos solitarios y su 
k iosko levantado al centro como una 
tribuna para que las niñas devotas 
pueda n ver desde a llí el desflle lumi ­
n oso y ulula ntA de las proces iones en 
semana san ta. L a ca5a del señor cura 
blan q uea f rente al k iosko . La pobre 
está desma ntelada y más t riste que 
nunca. Los años y la humedad echa­
ron á tierra una de sus parede.a que 
n adie q uiso reponer , y a hí q ueda esa 
ruina diciendo á los pa sean tes, qu e 
hasta el pueblo llegó también esta im­
piedad de las ciuda des por las cosas 
viejas y las cosas santas . . .. 

J::i:s de noche. ! Esta es la playa, dis­
tan te medio k ilómetro de l pueblo ! Los 
tra nvías llegan repletos, vaciando su 
carg a humana á la entrada del pobla­
do. E l ancho cobertizo del r es ta urante 
va poblándose tumultuo!¡amente. iTo­
dos los veraneantes están a llí. ¿ Quién 
osaría faltar á esa cita tácita de todos 
los domingos? ... . A poco, la cha ran -
ga, forma da por mozos lugare ños , em­
pieza á tocar . Tocan malamen te, inhar­
moniosamen te; pero, ¡ qué importa! , 
con ella empieza el baile también . Y 
al descompás de esa música golpeada 
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d.e platillos rajadoa y bomboe sonoeos, 
las parejas danzan, revolando los enor­
mes tules de los sombreros femeninos; 
danzan las parejas jadeantes, encar· 
nadas ellas, complacidos ellos; danzan 
inacabablemente .... Y acaso en me · 
dio de la danza, un enamorado tímido, 
á quien envalentona el barullo, arries­
ga la declaración de su amor y, bajo 
las esteras del cobertizo, frente al mar 
barnizado de luna y en las barbas de 
los tutores celosos, surge el encanto de 
un nuevo amor, de un gran amor ju­
venil, que mañana tal vez gemirá tro­
cado en desengaño .... 

L laman á la puerta. El cronista abre 
los ojos maldiciendo al intruso que le 
roba á sus remembranzas. 

- -Quien? .. 
Entra al cuartucho un antig uo com­

pañero de colegio. Entra. jubiloso y 
abraza al cronista entontecido. Habla. 
--¡ Cómo no hubiera hablado jamás !-­
Viene de la tierra . Estuvo en el pueblo. 
Bañóse . Organizó paseos .... 

--Y cómo está el pueblo? 
- Muy cambiado; mejorado, diré . Si 

vas ahora, de seguro no le conoces! 
- - Y la estación? 
--R emozada! 
- - Y la alameda? 
--Podaron los ficus! 
-Y la iglesia? 
--Revocada de nuevo l 
Acongojado pregunta por fin el ero · 

nista, con una última esperanza. 
- Y las retretas? Y los bailes en la 

ramada del restaurante? 

- ¡ Qué retreti:l,s y bailes en la rama­
da, hombre! Aquello era muy cursi. 
Ahora se organizan los bailes en los 
chalets, por turno! . . 

--Chalets, también! ¡ Dios mío! 
¿Así que nada queda de lo viejo, del 
pueblo que yo conocí y amé? .. .. . . 

1'~1 amigo con un gesto amplio y de­
finitiV'o, com0 si echara la loza sobre un 
sepulcro , contE=istó: 

--¡Nada.! . .... . 
Y entonces el cronis ta pensó como 

3e reiríaaquellamuger la primera, qu e 
prendió en s u corazón una ing ratitud, 
á quien é l escribiera hacía poco : ((¿Has 
vuelto al puAblo? . . Y si has ido, ¿ no 
te han 1.icho nada sus callejue las zig­
zagueantes, la plaza dormida , el huer­
to donue cojío flores para tí? . . .. Y , 
sob1e todo ¿no has séntido un a cora­
zonada pasando on el tranvfa. frente á 
la casa de mi abuela? .... E lla debe 
haberte visto pasar y ha brá pen ;:;ado en 
mí. ¡ La pobre nos quería tanto ! .... 

¡ Cómo reiría esa muger leyendo este 
párrafo de su carta! Las ca llejue las se 
remozaron, civilizóse la plaza , e l área 
del huerto tal vez se urbanizara y has­
ta el tranvía esquivo quien sabe dejó 
de alegrar con su ruído, la casa de la 
abuela . ... . . ¿ Qué era pues todo a.que · 
Jlo que é l la decía en su ca rta? . . . .. . 
Vejeces ! 

Y la novia ingrata y tornadiza como 
muger, r eiría por, eso largamente de 
.buena gana . . ... . 

ANTOINE. 

El chalet de "Don Car los" 

Damos en una página vistosa varias 
interesantes y bellísimas vistas de una 
modernísima casa en construcción que 
será un verdadero adorno para Mira­
flores. 

Es una verdadera novedad que sor­
prende agradable y artísticamente al 
transeunte descuidado. La vista se 
detiene sobre la forma , el arreglo del 
jardín, los simpáticos detalles a lejados 
de lo vulgar. 

Naturalmente se averigua de quien 

es, quien la ha construido. Y enton­
ces resul ta algo estupendamente ines­
perado. Su dueño y construc tor es na­
da menos que el famoso «don Carlos 11, 

el jefe del taller de modas de la casa 
Oechsle, que ha resultado no sólo se ­
ñor y dueño de las mudas en Lima, 
decorador atinado de siluetas femeni­
nas, sino arquitecto original, introduc­
tor de nuevo!'! géneros de construcción. 
que ojalá sean imitados. 
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Lindísimos aspectos q3 la nueva cou&trucción 
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UNA VOZ MISTERIOS.A 

En la casa de un sabio muy célebre 
en e l mundo , vivía una araña cuyo 
nombre no r ecuerdo, porque, á la ver· 
dad, era un n ombre difícil, latino ó 
g rieg-o, ó quizá las dos cosa,, á la vez. 
No lo pasaba e lla muy bien en lo del 
sabio , como que a llí , habiendo más li ­
brería que despensa, más laboratorio 
<1ue cocina, m ás bufe te que comedor, 
las moscas e ran tan escasas como los 
dulces; de ma nera q ue la a r:1ña tenía 
q ue confo rma rse á las 1·eglas de fr uga­
lidad d el sabio. 

Un día, después de ayunar todo el 
invie rno, la a raña, llena de j úbi lo, vió 
venir la primera go londri na de la es­
tac ión de las flores y de los poeta s. No 
era en realidad u na golon drina , sino 
u na mosca, pero n e, hay como las ara­
ñas para confundir un,1 mosca con 
un a golondrin a . 

H ambrienta como estaba. se propuso 
dar:,fl el g ran h artazgo con e lla, y em · 
pezó á tej er activamente la r ed pa ra 
cazarla , trabaj a ndo con tal prisa y con 
tal a r te, q ue hizo la admiración de la 
mi ;,ma mosca. 

Concluida lá obra, se puso en acecho, 
pero lo único que t t'Opezó en las redes 
Lué e l p lum et'O de la criada del sabio, 
q ue ésta com enzó á re volver po r todos 
los rincon es, j unta ndo te la ra ñas para 
contener la hemor ragia de una h e rida 
que se había h echo en la pa lma de la 
man o, a l cortar la cebolla. 

Lleno el cora zón de descon su elo, la 
a rañ a se ocultó en una h endid ura , y 
rompió á llorar con todos los ojos, la­
mentando su desg racia y maldiciendo 
de su suerte; y así estaba, cuand oyó 
que alguien hablaba del la do de afue­
ra, aludiendo al reciente percance: 

«Sín--decía la voz--¿de qué sirve 
que el artis ta se afane ? ¿No puede e l 
esté ril ig nora nte destruir en menos d P. 
un minuto su más hermosa obra? ¿Y 
no puede (sin duda la voz se refería á 
lo del templo de Efeso) , y no puede el 
ignorante r¡ue destruye, adquirir con 
,; u ac to de barbarie más fama que el 
a rtista que edifica? ¡Hé ah:í tu mara­
villosa tela raña! ¿ Qué resta de e lla , 

sino un hilo pendiente á lo largo de la 
pared ?» 

«Palabras del sa bi()))--pensó la a ra­
ña- - u palabras del sabio. Kadie pueda 
ser, eino é l. ¿ En qué otra ca beza ca ­
bría n tan filosó ficos pensamientos ?» Y 

se asomó pa ra cu1·ciorarse pero asom­
brada vió la habitación vacía. 

Tornó á meter.se en la hendid ura, y 
t0rnó á llora r, á ma ldecir y á lamen ­
tarse, y tornó también á oír la miste­
riosa voz: 

« Lo extraño es que llores y maldi­
gas y te lamen tes así. ¿ Acaso estás 
exenta de reproche? Tú tienes más 
fantasía que prudencia, pues constru­
yes tus palacios en el aire; y si bien 
se mira, mientras el bárbaro no es cul­
pable de su ig norancia, tú lo eres de 
tu impre vis iórn>. 

«Sig ue mi consejo»- pr0siguió la 
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voz-y no edifiques tus palacios sino 
en recónditos agujeros, porque si quie­
res conservar tus tesoros, es menester 
que los gua rdes ocultos, donde ne pue­
da h ollarlos el rústico que ignore su 
mérito, ni robarlos e l ladrón que loco­
nozca demasiado,,, 

«Pa rece que no era el sabio» dijo 
la araña para su capote--<< porque tan ­
ta cordu ra sólo la he notado en su mu -
jer A lg una cosa apostaría á que es 

ella.» Y se asomó de nuevo, pero asi ­
mismo encontró vacía la h abitación. 

<,¿De donde partirá esta voz»--ex­
clamó admirada-- «si á nadie veo en la 
habitación ?11 . 

((Parte de aquí»--le dijo la mosca 
desde la pared de enfren te.--«Discul· 
pe usted, parte de aquí. También las 
moscas, podemos tener un poco de 
discernimiento». 

ENRIQUE M. RUAS. 

Ecos del incendio de Mo1lendo 

Damos una inter esantísima vista de 
Moliendo tomada en el mismo momen­
to en q ue las lla mas se ha n enseñorea ­
do de la pobla ción. Tema aún de pa l­
pitante actua lidad, el incendio de Mo ­
liendo ha sido uno de los a contecimien­
tos trágicos más dolorosos d e los últi­
mos tie mpos, y sin emba rgo la emocion 
pública no h a r espondido á la in tcnsi -

dad de la catástrofe. Salvo las inicia­
ti vas de la Sociedad Peruana de la 
Cruz Roja , de la Asociación Nacional 
en pro de la Marina y de los pequeños 
auxilios enviados por e l gobierno, 
nada se h a h echo que t uviera la sufi · 
ciente fu erza pa ra a liviar la triste si• 
tuac ión en que deben haber quedado 
los da mnificados en dich o pu erto. 

A specto de la población en el momento dd incendio 
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ll:l toreo al alcance de todos 

Esa maldtia enfermedad de los 
miembros de la J unta de Registro nos 
h a venido á turbar los festejos que te ­
níamoA preparados pa ra el 6 ó 7 de 
mayo en que se hiciera la proclama­
ción de la nueva municipalidad. Por 
que ahora q ue ya está casi agüada la 
.combina con la muco colitis de A lva­
rado Thcrne y la g rippe bronca de Lo­
rrain , ya puedo decir algo muy gordo 
que era secreto, y a llá vá : yo, Corrales 
el tuerto más sinvergüenza y vivo que 
ha parido madre, dicho sea con toda 
modestia, era e , CANDIDATO DE TAPADA 
PARA LA ALCALDIA DE LníA. Bah! Ya 
~stádicho; que si no lo digo reviento ! 
Pero la brutalidad de mi.s compinches 
me ha malogrado este importante episo­
dio de mi biografía, que, como tuve el 
honor de decir en mi pasada crónica, 
me est::í. escribiendo un distinguido in­
telPctual [ sic J para publicarla con gra­
bados y re tratos en el D icc'ionai·io E n ­
ciclopédico de Salvat. En cuanto la 
termine, ofrezco darle la primacía en 
su lectura á mis favorecedores de es ta 
revista. Pero volviendo á. lo de la al­
caldía ¿ no están ustedes cansados de 
leer en los diarios que solo un sinver­
günza podía aceptar ser a lcalde, des · 
pués de un proceso tan escandaloso y 
adornado de pi llerías, violen cias y pi­
cardías . Bueno, ese es un servidor de 
ustedes. Cuando se hablaba de q ue el 
incógnito alcalde sería don Carlos Le · 
guía , don Guillermo, don Mig uel Eche-
nique, etc . . . . .. yo me refa. Cuando 

• 

se citaba a l último de los nombrados 
yo decía entre mí:-¡Tibio, tib io ! se 
acercan . . . - Va esto sin malicia, eh! 

o quiero decir que este caballe ro fue­
ra masó menos sin verguenza que los 
otros, sino que, por ser ganadero de 
toros bra vos en Pariache, medio que la 
desig n ación que hacía e l púb lico ma­
licioso la acercaba á la verdadera de­
signación, á la de mi humilde perso­
nalidad de revistero taurino. Con todo, 
creo que más valor se necesita para 
ser ganadero de persona s que de re­
ses. Además ¿que mé ritos tiene con­
traídos con don Antera el señor Eche­
nique? H a hablado ese señor en las 
Cámaras, como yo? Ha organizado 
algún club, como yo? Le escl'i be dis ­
cursos, speachs , arengas é irr: provisa­
ciones a l candidato, como yo? L e h a 
llevado a l candidato un profesor de in­
g lés, como yo? A donde iríamos á dar 
si no se diera á cada uno el corres ­
pondiente premio a l mérito! 

Dios y ayuda costó consegui r que el 
presidente accediera á que yo fuera 
el candidato á la a lcaldía. Don An te­
ro m e refirió la entrevis ta qu e tuvo 
hace un mes con S. E . , una tarde en 
que por fe liz casualidad no es taba és ­
te hablando con el señor Billing nu rst 
en ing lés. D espués de picotear d e va­
r ios asu ntos y de contarse chascarros 
sobre Quevedo, le entró mi hombre so­
bre e l asunto municipal. 

--;-Ya tengo un suje to pa ra la lca l­
día. . 
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-¿Si? Me alegro; supongo que lo 
habrá usted escojido com~ para el ca­
so. 

Montelirio golletean do 

--Oh ! ya verá V. E . Es que ni pin -
talio a! oleo . . ... . 

· - Lo prefiriría á la aguada .... 
-Comprendo . .. . es eso lo que qui­

se decir. 
--Bueno y quien es éI? 
- V. E. lo conoce. Es un chico des-

pi erto, bravo, inteligente, educado á la 
moderna, es decir, sin escrúpulos de 
Ma rigargajo, que cierra el ojo y se ti . 
ra de frente á la mayor barbaridad, en 

Rubio escabechando á una madama 

una palabra, un sinvergüenza, un de­
sahogado de cuerpo entero. 

--Ha dicho usted: cierm el o.fo, lue-
go es un tuerto . .... . 

-Si señor, un tuerto qua usted co-
noce ..... . 

-Un tuerto? . . .. Espere usted ... . 
ah ese no puede ser. . . . Será .. . ... ? 
Tampoco. Ah ya! Apostaría de qu e se 
trata de ese diputadillo, charlatán y 
desvergonzado, que metimos en julio 
pasado y que creo ernribe de toros en 
una revistilia insolente dirijida por ese 
peine de Clemente Palma de quien me 
vengué con tan ta caballerosidad. Espe -
r e usted ..... ¿no se llama no se cuan · 
tos Corrales? 

Zurita picando 

-Siseñ::H', Juan Apapucio Corrales, 
diputado por Amancaes. 

- - Pues, de ninguna manera, mi don 
Antero Ese canalla es mi enemigo. 

--It is not true, sir. 
Esto lo dijo don Antero con todo a­

plomo para dará entender que no era 
manco en el idioma de los gringos, á 
que es tan aficionado el prPsidente. En 
efecto S. E. quedó gratamente sor­
prendido y ahrien:lo tamaños ojazos 
exclamó: 

-· Hola, hola! Esas teníamos! Whe­
re did you learn English, mister Aspí­
llaga? 

--Hum!. . . . si . . .. ya . . .. eso! 
-Why do you not answer, mister-

Aspíllaga 1 

• 
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-Manancancho ! Que caray siga· 
mos no más en caste llano, señor! Crea 
usted q uo yo sabía eso que me ha di · 
cho p ero me he olvidado. Pues, como 
le dije en inglés, no es cier to que Co­
rra les sea enemigo de V . E. Cierto que 
está a lgo r esentido por qu e V. E. lo 
hizo sali r con un edecán, sin recibirlo, 
pero yo le he hech o comprender que 
eso fué por que V . E. está á veces muy 
ocupado, y que ni á mí me recibe, 
cuantimás á é l. 

--Sí, pero h a escrito contra mí. 
--Pero yo le ofrezco que no lo vol-

verá á hacer. 
Y solo mediante este ofrecimiento y 

tras mucho discutir es que consiguió mi 
protector q ae el presiden te diera á r e· 
gañadientes su asentimiento . Pero na­
die m e quita de la cabeza que, el pre · 
sidente me la ha estado jugando y que 
todo e l fran gollo que ha venido des­
pués á hacer imposible la elección, no 
ha tenjdo más objeto que fastidiarme 
y evitar que yo salga e legido . Para 
mí que e l presidente ha fi j ado sus ojos 

· en otro más sinvergüenza que yo. Y a 
veremos quien es é l. 

El aficionado Accinelli desp;,.chando la ultima 
vaca 

L a vacada del domingo fué menos 
interesante de lo que nos esperábamos, 
tratándose de las mamás de muchos de 
esos bravos animales de la dehesa de 
doctor A sin, que han h echo las delicias 
de los aficionados. Y no es esto decir 

q u e las vacas lidiadas no fueran ter ­
u ejas; si que lo fueron , p ero con la re ­
latividad que tiene la bravura en e l 
sexo débil. Los seis a nimales que se 
lidiaron eran de bon ito aspecto aun ­
que flacas, cornalonas y nobles, pero 
flojas de patas. Todas ellas die ron re­
gular lidia, con excepció n de la cuarta 

Jarana banderillando 

que , corno buena h embra, tuvo el ca­
prichilo de aquerenciarse á la puerta 
del arrastre primero y á las tablas des ­
pu és . P or más que so la capoteaba la 
madama estuvo empeñada en que su 
pues to eran los tableros. Naturalmen­
te esLos empeños y dis fu erzos do la ve ­
terana dificultaron g randem ente el 
trabajo de peones, banderilleros y ma­
tador. Con el matador fué precisamen -
te qu e más esquiva estuvo la cornú· 
pela. Lo atribuimos á que, como su­
cede con las jamonas, no guería nada 
con viejos, porque el p retendiente era 
Monteril io que, eomo saben nuestros 
lecto res. ya no es un nene. Y que jin ­
damaza la que Je tomó á la anciana! 
Todo era que se vo1vía ell:;, á con testar 
los amorosos req uerimientos de Monte­
lirio para que se dejase envainar la 
lanza, que nuestro hombre quería vol­
verse conejo para abri r fo rados y 
venir á salir por la P ied1·a Liza. A l 
fin, cuando la vaca perdió la pacien -
cia y con;;intió en dejarse escabechar 
po !' el galán , le atizó este un golle ­
tazo vil que en breve tumbó patas 
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Un lío 

arriba á la disforzada. Con su prime .. 
ra amante astada. Monterilio se por­
tó un poeo más mejo1·, no obstante 
de que también le arrimó un estocona­
zo in fat11e en los bajos. Rubio estuvo 
muy regular en sus faenas de muleta 
y sable con las señoras Asines que le 
tocó camelar. De Zapata nada tengo 
que decir. El aficionado Accinelli, que 
mató la última pupila de la Rinconada, 
estuvo tranquilo, elegante y feliz . En 
banderillas hubo de todo. Benja-

mín, el caporal de la Rinconada, ejecu 
tó la suerte nacional muy regularmen -
te, pero confesamos que no nos gusta­
ría verlo con toros de la casa, porqu e 
le harían un desperfecto grave en el 
cutis. A mitad de corrida se produjo 
un lío con un joven agresivo que qui­
za darle un susto al Rubio n o sabemos 
por qué. El embolado divertido. 

Que ustedes lo pasen bien. 

CORRALES. 

Información extranj e ra 

Damos una curiosa fotografía que 
epresent.a los organos auditivos de les 

m ás célebres compositores de música 
del mundo . Orejas que deberían tener 
alguna particularidad, pero que á ns­
sotros se nos o-curren iguales á las de 
todo el mundo. Allí puede verse de iz ­
quierda á derecha las orejas de Masse ­
net, '\Veinscartner. Hubay y Debussy 
en la primera división y Enesco ~u ­
belik, Saint Saen y Richard Strauss 
en la segunda. 

Las ú ltimas noticias veniuas de l ex­
te rior se ocupan largamente de la te­
rrible situ ación por la que ha atrave ­
sado la China, después del triunfo 
definitivo de las tropas republican as. 

01,ej'ls dé músicos 

La entrada á Pekín del ejército del sur, 
y_ que fué saludada con g randes explo­
s10nes de entusiasmo, dió comienzo 
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.como dicen los franceses a l idilio repu­
blicano que 24 horas después había de 
anunciar con rojos resplandores su 
-trágico final. Al día siguiente de la 
entrada de las tropas vencedoras 
,ebrias de triunfo, se sintieron en la 
ciudad numerosas detonaciones que 
los soñolientos europeos atribuyeron á 
·cohetones con que los chinos celebra ­
ban el triunfo definitivo de sus idaales,' 
hasta que las llamas anunciaron que 
se trataba de una verdadera obra de 
in cendio y de pillaje, la qu e desorde­
naba la populosa Pekín . 

Los soldados descontentos de sus 
jefes y exigentes de mayores su eldos, 
se amotinaron y comenzó la masacre 
sangrienta de oficiales, el pillaje y el 
incendio. Durante dos días Pekín fué 
víctima del furor victorioso de las mis­
mas tropas republicanas. El gobierno 
permanecía silencioso y Yuan Shi Kay 
no dió acuerdo de su persona. Al si ­
guiente día, el Presidente de la Repú­
blica despertó sabiamente de su letl:.rgo 
y ordenó fríamente la decapitación de 
todos los culpables de motín y de de­
sorden. Fué entonces cuando las tro­
pas leales, y la g uardia personal dal 
hombre público chino, comenzaron á 

entregar al verdugo á los soldados y 
coolíes acusados del crímen sangriento 
de la destrucción. 

Un curiosísimo detalleque hubo du­
rante el desórden de los amotinados 
fué el respeto con qu e trataron la 
ciudad prohíbida en donde aún estaba 
el «hijo del cie lo». Sin duda un resto 
de la secular superstición les hizo no 
atreverse á realizar con los rezagos 
imperialistos lo mismo que sin plan ni 
concierto hacían con los mismos repu­
blicanofl. Concluído el motín, comenzó 
la roja peregrinación de los condena· 
dos . Iban al supliaio, como en las épo· 
cas ::!el terror iban los caballeros fran · 
ceses á la guillotina. Firme el pa so , 
alta la mirada. Dejaban tranquilos y 
fieros que se les pasara la fatídica 
cuerda, que se les sujetase los brazos 
á la espalda, y se arrodillaban tran qui­
lamen te, sin un solo gesto d e miedo y 
horror. E l verdugo cumplía su misión 
casi mecánicamente, y las cabezas ro­
daban ensangrentando el suelo . Por 
las calles de Pekín viose desfilar g ra­
vemente á los ejecutores de la justicia. 
Un grupo de oficiales á caballo, prece­
didos por un funcionario que llevaba 
solemnemente un símbolo de la justi-

La a urora sangrienta de la República china en Pekín . 
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cia , q ue por i ronía 
estaba o rnado con 
el dragón y los ero -
blemas m a nchues . 
L os ofi cia les g rita ­
ban á los soldados 
que n o t uviera n pie­
dad y las cabezas 
rodaban al golpe 
seco y seguro del 
práctico verdugo. 
La ciudad legenda ­
r ia h a presencia.do 
durante varios días 
las más trágicas es · En Pekín, después del pillaie é incendio . Tomando té entre las ruinas. 

horrores y ha visto 
desarrolla rse en su 
senoidénticas esce­
nas . Los solda dos 
se amotinaron y la 
policía contribuyó 
al desórden y a l pi­
lla.je . Naturalmente 
las cabezas de los 
coolíes cayeron co ­
mo en Pekín y 
quizás con mayor 
crueldad tuvo que 
hacerse la represión 
El incendio ha cau ­
sado en esa ciudad 

L os chin'ls marchon al s up1icio ~on g- rave y desafiadora entereza 

cenas . F ué víctima del 
incen dio y del pillaje y 
después h a estado en 
manos del terr or frío y 
a dministratiuo de los 
hombres de Y u an Shi 
Kay . La. impoten c!a 
demostrada por e l go ­
biern o republicano, h a 
sido tema de desagra ­
dab les comentarios. La 
ciudad ha estado dos 
días entregada a I pilla ­
je, y salvo la g uardia 
imperia l, la única fi el .Y 
la ú nica disciplinada , 
los Manchués h an a sis ­
tido irónica y dolorosa­

Los decapitados en las calles de Tien -Tsin . 

mente á esta trágica inauguración de 
la r epú blica china. 

P ero no sólo en P ekín se han reali ­
zado a contecimientos de esta natura­
leza. Tient-Tsin ha sufridc' los mismos 

• 

pérdidas por diez millon es de taels .. 
Muchísimos condenados después de los 
desórdenes han sido decapitado!=> . Te · 
nían la misma dócil resignación, se 
arrodillaban tranquilamente y entre -
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gaban al rápido verdugo las cabezas. 
A la aurora siguiente las calles de 
Tient-Tsin estaban jaloneadas con las 
imnúmeras csbezas separadas de los 
troncos que las sustentaran. Los chi­
n os han desfilado con su habitual in­
diferencia ante los restos aún calientes 
de sus conciudadanos, y es así como 
la reacción barbara tuvo cumplida 
realización en la vasta y pop u losa re -
pública china en el año del señor d -
1912 y en el mes de marzo. 

Los come ntarios europeos han sido 
sangrier:to3 a l rededor de estos aconte­
cimientos, pero justo es confesar que 
dada la importa ncia de la revolución 
llevada á cabo y siendo tan difíci l la 
organización con tan radical cambio 
en la política del país, era casi imposi­
ble que las tropas incultas y casi bar­
baras, ébrias de triun fo , hambrientas 
y con sed de mejora, infiltrada siglos 
de siglos en sus nervios y en su san ­
gre, no tuvieran el v iolento estallido y 
la barbara desvia ción que han tenitlo. 
La his toria del mundo está llena de 
estos h orrores y no ha habido gran re­
volución que no haya ensang rentado 
la tierra y con esa sang re la haya abo­
nado para que la tranquila evolución 
venga después como c0ronación de la 
fatigosa empresa . ~ ·- - .. _. 

..f ... ~.~._ 

{~ --
Damos el retrato de Moulay Hafid, el 
sultán del protectorado, como le llaman 
los franceses . E l neurasténico sultan 
que tantas fatigas y sustos ha sufrido, 
parece que ya está decidido á echarse 
en brazos de esa Francia lejana y para 
sus subditos tan odiada. La situación 
de Marruecos, llena de peligros, con las 

. ávidas miradas de la Europa encima, 
hace la situación de sus hombres difí­
cil y desag-radable . Cuan lejano está 
el tiempo de aquellos terribles antepa­
sados que aterrorizaron el Mediterrá­
n eo, llega ron al medio día de Fran cia 
y dominaron en España. Aún se con ­
serva el viejo heroísmo, el tipo moreno, 
alto, musculoso y lleno de superticio­
nes, aún el santo odio religioso encien ­
de los corazon es y las negras y lla ­
meantes pupilas, pero el momento his­
tórico ha e sad.o y apenas queda un 
vago recuerdo de Ja leyenda de los 

blancos albornoces , lanzados en verti­
ginosa avalan cha sobre e l mundo. 

Moulay I:fa fld, sultán, ñl<',log-o y l t ólogo con 
el clasico estilo y IM, tableras rle la escri­
~u ra árabe. 

Acaba de realizarse en Mónaco una 
interesantíaima reunión de aviadores, 
en que por vez primera se ha visto á 
los a eroplanos posarse indistintamente 
en el mar ó en la tierra. Los hidropla ­
nos que parece estan dando mag níficos 
resultados ya son una realidad . Al 
concurso han concurrido Paulhan , 
Regnault, Fischer y Robinson, quienes 
obtuvieron un éxito completo . La im -
presión de los grandes biplanos salien­
do de tierra en dirección al mar, ro­
zando las olas y deteniéndose como las 
aves marinas un instante sobre las 
aguas para volver á emprender el 
vuelo es estupenda. En el grabado que 
ofrecemos puede verse una hermosa 
partida de Paulhan en su hidroplano. 

N uestros lectores conocerán segura­
mente la legendaria historia de l famo ­
so campanario de Venecia, aquel cam­
panario construído en el siglo noveno 
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y que en el siglo dieciseis fuera ador­
nado por el maravilloso Sansovino . 
U na de las particularidades de aquel 
caracterís1ico monumento era el soni­
do maravilloso de sus campanas. E ran 
va rias las campanas y todas tenían su 
tradición, vi via n ligadas a l recuerdo 
de Venecia y formaron parte integran­
te de su vida, sonando lúgubremente 
en las trágicas horas y lanzándose a l 
viento alegres y rep iqueteadores en los 
instantes de alegría. Una augusta ve ­
jez la s rodeaba de ra ncio y linajudo 
prestigio y desde los sig los venía la 

voz lejana q u e solid ariza la vida con 
el ayer y con el mañana. Desgra­
ciadamente en febrero de 1902, la vie­
ja torre cayó ruidosamente a l suelo, 
causando honda tristeza en todos los 
venecianos, que se habían acostum­
brado á ver su querido campanile co ­
mo una cosa viva y amada. La sensa ­
ción fué inmensa é inmediata mente se 
procedió á la completa restauración de 
la obra teniendo en cuenta los anti­
g uos planos y lográ ndose hacer la res­
tauración exactamente. 

Una bella partida del hidroplano de Paulhan 

1 . 

Una silueta del campanario ya reconstruído vista desde el 
mar. 
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LA MODA EN SOLFA, 
por Challe. 

- ------
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Correo 

SEÑOR JU AFRANT. - CALLAO. - Recibimos 
su cu..nto ó cosa -esí titulado ¡Qué desen- . 
ga·ño! Desde que comenzamos á leerlo hi- ~ 
cimos Ja misma exclamación, pero por 
cuenta de usted que era quien iba á que ­
dar desengañado sobre la p11blicación de 
su trabajo Para nosotros no hubo desen­
gaño : desde la primera línea calamos el 
empuje cte usted: "Había pasado la tarde 
tristísima. Después del almuerzo salí de 
paseo y anduve más de una hora sin en­
contrar con quien cambiar un Raludo para 
distraer mi aburrimiento. Ya anocbecfa 
cuando entré en una con ñtería ..... . " Per-
m ítanos recomendarle que compre un re­
loj para que no se le atrase el almuerzo: 
en ese desarreglo en las horas de comer 
estribaba la murria que usted tP-nía; á un 
hombre q ue almuerza á las cinco de la 
tarde hay que considerarle como un v11go, 
y por eso es que nadie le quiso ~aludar. El 
resto del cuento es tonto y mientras no 
cambie usted de vida no le publicaremos 
nada, 

SEÑOR S. V. R.--LrnA.--Su poes ía Lágri­
mas no está del todo reñida con la métrica 
pero en cambio tiene un perfecto estilo 
huachafo que nos parece será suficiente 
motivo para que no llegue á figurar en e l 
Paroaso Peruano . 

Cuando pienso que ayer fuimos amantes 
y ahora uno del otro separados 
mis ojos ven los tuyos muy distantes 
en un remoto cielo plateado. 
Ese cielo eras tu. Yo te quería 
para consuelo de mi suerte insana, 
y hoy qne te miro lejos, la agonía 
me hunde en el dolor I mujer tirana! 

Lo que nos ha intrigado es ese cielo platea­
do que era la joven esa á la que llama us­
ted mujer tirana y que iba a consolar su 
suerte insanci.. . . Creemos entender que 
la chica estaba plateada en el sentido de 
que tenía caceta ..... . ¿nos comprende? 
Realmente es sensible para usted que la 
muchacha se haya abierto del partido . Fi­
gúrese el pisto que habr íamos tirado con 
los morlacos, y lo bien que habríamos re­
mediado esa suerte insana. 

SEÑORB. Ch. P.- APLAO-Nr>s llega su 
poesía En el Lago, acompañada d" la re­
comendación de que, si no vale la pena, la 
arrojemos al canast<l sin comentarw algu­
no . Habrfamos hecho esto último, si no 
conceptuaramos un deber de conciencia 

f ranco 

evitar una desgracia. Su poesía es una in -
vitación á una linda niña para que lo a ­
compañe á dar un paseo en bote en un la­
go. 

Y c uando ya la luna fulgure en los cambiantes 
de tus preciosas sedas, te envolverá el aliento 
de aquellas nueve hermanas do habita el srn-

[miento, 
y yo veré en tus ojos sus niñas rutilantes. 

Esas nueve hermanas son las musas ¿ ver­
dad? ¿y las niñas de quien son? Avise si 
son hijitas que le han nacido á las musas, 
porq ne el notición sería gordo para la cró­
nica escandalosa, Pero aquí no está lo 
g-rave . Sigamos. 

Boguemos, niña, el lago tiene a lgo misterioso 
un no sé que de triste inmensamente inspira 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Lu canta rás tus díPhas, yo pulsaré la lira 
y nos di ran felices las aguas cristalinas. 

Pero, de~graciado, después de que nos dice 
que e l lago es misterioso y triste, ¿r¡uien 
boga si usted toca la charanga y la joven 
se dedica á los gorgoritos? Allí va á pa­
sar algún siniestro si la lancha se va al 
garete . . Agárrenlo! Que atraquen el 
bote! Socorrooo ! 

SEÑOR PLUMILLA-LIMA.-Nos dice us­
ted que a.yudado [sic] por el buen concep­
to en que tifme nuestro criterio, nos envía 
un soneto, Lapast,.,1·a, para que le demos 
publicidad. Crea, joven, que después de 
leerlo nos hemos convencido de que son 
otras ayudas las que le vendrán bien; es 
todo lo que le podemos decir en muestra 
de agradecimiento. El soneto que es inve­
ro~ímil de puro malo vá sin más trámite al 
canasto . 

SEÑORM. de H. - LIMA - Con los versos agó­
nicos que nos envía usted, titulados Vol­
vm·á, y consagrados á lamentar la muerte 
de la amada, se expone usted á venganzas 
póstumas. S i volviera el a lma de la difun ­
ta, al conjuro de sus abomin::tbles versos, 
sería para agarrarlo a usted de las mecha¡ 
y aporrearle la tutuma contra los fierros 
de 1~ cabecera del catre.'.Dejemos, pues en 
paz a los muertos y no provoquemos sus 
iras. Créanos que largando al canasto sus 
ver-os no se enterará la joven fallecida de 
la mala pasada que le ha querido usted 
jugar. 



Velada celebrada en Huacho, en casa de la Sra. Luna el 27 de Marzo 

Huancayo--Concurso de tiro del "Centro Tiradores" en honor del Sr. 
Minstro de Hacienda el 12 de abril. X José Palomino [medalla de oro] 

Semana Santa en Piura- Las corporaciones oficiales llegando al tem­
plo )' el N° 11 de Infantería 

Foto. Montero 

Partido independiente en la casa del Dr. Durand 



o 
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Huancayo-Paro.da mil itar del Viernes Santo 

Huancayo- Concurso de tiro en honor del Sr. Ministro de Hacienda 

Otro aspect o de l;i ¡:,arada militar- Fotos Norero 

El presidente del Cent ro Sr. J. M. Gi raldez disparando su serie 



El Lunes Santo en el Cuzco 

El jefe de la línea Mayor Nalvarte y las ametralladoras 

Senrnna Santa en Piura. El No 7 

As istentes al almuerzo ofrecido por el Dr. Otoniel Carnero 

C.YI 
o;, ,.... 
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POR QUE CHILLAN LOS OIDOS.--Las 
vibracion es del tímpano se tra nsmiten 
al interior del oído por mediación de 
tres hues0s excesivamente pequeños. 
U no de ellos se llama el estribo á con ­
secuencia de su forma. Cuando este 
huesecillo se desvía de su sitio, aunque 
sea muy lig-eramente, los sonidos que 
apercibimos son subjetivos, es decir, 
que los percibimos no:3otros solamente. 
Estos sonidos se asemejan á los silbi­
dos del viento á través de las grietas 
de una puerta, y al murmullo que se 
percibe al aplicar la oreja á un poste 
telegráfico. Hay otros sonidos eubje ­
tivos más raros que se llaman «musi ­
cales) y que tienen una marcada ana­
logía con el tintineo de un timbre, con 
el piar de un pájaro ó con el eco de 
una tromoeta. Algunas personas creen 
también oir el canto de las ranas, ó los 
murmullos de una multitud. 

El Dr. Marage presentó últimamente 
á la Academia de Ciencias el resulta­
do de sus observaciones sobre mil per­
sonas. Según sus estudios en ciertos 
casos los n ervios del oído conservan 
la posición que toman para trasmitir el 
sonido de una campanilla lo mismo 
que un boton eléctrico bajo una pre­
sión constante hace sonar el timbre 
sin interrupción. Otros sonidos provie­
nen de una excitaciónp orsi3tente de los 
nervios auditivos del centr0 del oído. 

Para curar estos ruidos se ha apli­
cado con éxito los masajes y el trata­
miento eléctrico. 

LA li:DAD DEL PE1'ROLEO .- -Dentro de 
unos cuantos años no p.reocupará. á 
nadie la posibilidad de una huelga de 
míneros de carbón, porque el petróleo 
va ganando terr eno á dicho combusti­
ble, y en muchos sitios que antes se 
empleaba la hulla, se gasta ahora acei­
te mineral. 

Las grandes compañías de ferroca ­
rriles van adoptando el petróleo por 
una razón muy poderosa. Una tonela­
da de petróleo puede llevar un tren á 
casi doble distancia que una tonelada. 
de carbón, con la mitad '.le gasto . Lo@ 
ferrocarriles de California han ecom,­
mizado más de cuarenta millones de 
duros en los cinco últimos años usando 
petróleo como combustible. 

Pero donde el aceite mineral librará 
la batalla decisiva con la hulla será en 
el mar. Ya se están construyendo a l­
gunos g randes transatlánticos con má­
quinas especiales para consumir pe­
tróleo exclusivamente. 

Todas las naciones del mundo si­
guen con interés los experimentos de 
los que emplean en sus marinas el nue­
vo combustible. Los Eetados Unidos 
han votado dos acorazados que se mo­
verán con petróleo exclusivamente. 
Las máquinas necesarias para em­
plearlo ocupan mucho menos espacio 
que las necesarias para el carben y él 
espacio sobrante se emplea para al ­
macenar más aceite y dar mayor ra­
dio de acción al buque. Se acerca la 
edad del petróleo. 
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La caricatura en el extranjero 

La clueca y el rni lano 

EL CONGRESO POLITICO.-- Caracoles 
q ue alto salta!...... ( Puck) 

Que hagan más gordo el g lobo y .. 
¡paf ! 

( l'ucO 
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Un retrato, una taoaquera ~"'" lo que vino ~es~ués 
por Henry A. 1:--Iering· 

( Il ustraciones de Málaga) 

(Con t inuación ) 

UN CONVENIO ORIGINAL 

Una idea pareció aealtarla. 
--Sam, ¿quiere usted dejarme asis­

tirá su próximo robo? r,reguntó con 
a.nsiedad.-Yo he experimentado la 
mayor parte de las emociones de este 
mundo, pero nunca la del.robo. En· 
contrará usted esto un poco excéntri ­
co quizás, si he de hablar con fran­
queza; pero ya que me ha sugerido 
usted la idea, me gustaría aprovechar 
la ocasión . 

-Esta clase de trab3,jo, SPñorita, no 
es como para aficionados ó «amateurs» 
-objetó el otro-y mucho menos para 
a.mateurs femeninos. No, señorita, 
no: quédese usted aquí, en este cuar­
tito tan cómodo y tan calien te, en esta 
casa donde vive su bueno y anciano 
padre. No comience usted á robar, y 
se ahorrará infinitos disgustos. 

-No me parece-respondió ella.­
Creo ser un tanto despejada, se lo a::,e· 
guro, y estoy acostumbrada á salir 
airosa de las aventuras en que me 
meto .... Además, usted no tiene que 
temer que yo quiera mi parte de botín, 
8am. Se lo guardará usted todo. Yo 
operaré sencillamente por lo divertida 
q 110 resulte la cosa. 

-Es que ni aun así me parece un 
buen negocio, ¿sabe? dijo el ladrón. 
-Piense un poco en lo divertido que 
le resultaría á usted verse perseguida, 
detenida, juzgada y quién sabe si de­
portada. 

-Me figuro que esta ocurrencia de­
be parecerle absolutamente estúpida á 
un profesion al-replicó la joven --pero 
yo estoy decidida á correr los riesgos 
consig uientes. Pocas mujeres preferi· 
rían trepar por pendientes cubiertas 
de nieve y hielo á veinte mil pies en 
dirección del cielo, á calentarse los 
pies junto á su chimenea; sin embargo, 

yo lo prefiero. No, 8am, mi determi ­
nación está irrevocablemente tomada, 
y yo tengo por costumbre hacer todo 
aquello que se me antoja en cuanto se 
me presenta la ocasión. 

- Las polleras no son tampoco lo 
más á propósito para robar-dijo el 
hombre sentenciosamente. 

-Eso no es una objeción seria- re ­
plicó l:i. señorita Gargrave;-iré vesti ­
da de hombre. Para escalarlas monta· 
ñas, lo hecho ya muchas veces, y po · 
seo todo lo indispensable. Me llevará. 
usted, 8am, es preciso. Yo no le faci ­
litaré el modo de salir de esta casa si­
no con la condición de que usted con­
sienta en que yo tome parte en su 
próxima expedición. 

-Pero . . .. 
- Nada, lo dicho, ó toco el Lirnbre . . . 

Está usted en mi poder-observó dul­
cemente 

- Es verdad, es verdad, señorita-­
replicó el hombre con cierto amargo 
sentimiento en el tono de la voz.--Bue­
no: supongamos que hago lo que us · 
ted quiere, ¿cómo se las compondrá 
usted para saber dónde daré yo mi 
próximo golpe? Yo soy bastante torpe 
y, por otra parte, no quisiera compro · 
meterme escribiendo. 

--Naturalmente--respondió la jo · 
ven . --Deme usted una cita en cual­
quier parte, acudo yo y me da usted 
cuenta de sus plan es. Vea, podemos 
señalar el miércoles . . . . ¿ en que sitio ? 
¡Ah! ya sé ... . en un banco, frente á 
la«Serpenntic» en los jardinesdeKen ­
sington. 

- - ¿La hora? 
-Las tres p . m. Usted podrá decir-

me entonces si tiene ó no algún buen 
golpe en perspectiva. En caso de que 
no, nos daremos nueva cita ¿Conque 
estamos de acuerdo? .. .. ¿palabra de 
honor? . .. . Y entretanto, yo no quie -
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ro:que se vaya usted de esta casa con 
las manos vacías, ya que desde esta 
noch e somos asociados. Dígame, 
¿cuá nto pensaba usted ::iacar del robo 
de el:lta noche ! 

-Yo había echado el ojo á las per· 
las--dijo el hombre-- Un collar que 
Ya.le algunos miles ... . 

Allí tiene, Sam, mi bolsillo 

--Eso es mucha plata-dijo la joven 
riendo.- -¡ Qué suerte he tenido, 8am, 
de descubrirle á usted antes de que 
pudiese apoderarse de · estas perlas! 
Piense un poco en el riesgo que ha­
bría corrido a l tratar de venderlas. No 
se irá usted con las manos vacías, pe· 
ro el collar queda fuera de cuenta. 
Aguárdeme aquí un minuto, mientras 
voy á buscar mi bolsillo . ... Me pare­
ce que haría mejor si me llevara la lla· 
ve de la caja de hierro, 8am, para el 
caso de que la tentación fuera dema­
siado fuerte a l quedarse usted solo. 

Tomó las llaves y salió de la habi­
tación . Al hacerlo, dejó caer su pa· 
ñuelo de encaje. Cuando el hombre se 

encontró solo, lollevantó y se lo guar­
dó en un bolsillo juntamente con el re· 
trato. 

Pasados cinco minutos, la señorita 
Gargrave entraba en la pieza de nue· 
vo. 

--Ahí tiene, 8am, mi bolsillo-dijo 
al hombre, uniendo la acción á la pa­
labra.-Dentro encontrará usted diez 
libras esterlinas. Es todo Jo que tengo, 
y créame que siento muchísimo que el 
negocio de esta noche n o le haya pro­
ducido sus 25,000 ó 30,000 libras , co· 
mo usted esperaba. Lo poco que yo le 
doy le servirá para vivir usted y su 
familia durante una ó dos semanas. 

--Gracias, señorita--dijo el ladrón 
guardándose el bolsillo.-Bastante po· 
ca cosa es esto comparado con e l ríes · 
go que he corrido, pero en fin .... 

- - ¡ Vaya que es usted difícil de con · 
tentar !-dijo la joven.-Considérese 
bien dichoso y bendiga al cielo que le 
ha ahorrado un crímen, en todo ca&o. Y 
ahora, váyase. ¿ Por donde entró us­
ted? 

- - Por el j ardín; pero esa endiabla · 
da pared, la del fondo, no es fácil de 
escalar. No podría usted dejarme sa · 
lir por la puerta grande, señorita? 

--Muy bien. Venga. 

DE SORPRESA EN SORPRESA 

A travei;aron el «hall•. Cuando lle­
gaban á la puerta de entrada, distin­
g uieron una sombra á través de lo& 
cristales, 

--¡ Mire usted !--dijo la joven seña­
la ndo la sombra con el dedo. 

La sombra se movió. Estaba pro­
yectada por una lámpara desde la par­
te de afuera. Primero fué el brazo de 
un hombre, y por fin un hombre vedi-­
do de uniforme. 
-¡ La policía!-murmuró la seño· 

rita Gargrave, empujando hacia atrás­
al ladrón. Penetró en un aposento que 
daba sobre la fachada de la casa y le ­
vantó con toda suavidad el cortinado. 

-La casa está vigilada-murmuró 
la joven.-Hay otro « policemann apos ­
tado enfrente. Volvamos á la bibliote­
ca. 

Un i vez en ella cerraron la puerta; 
tras sí y el ladrón encendió su linter­
na .. 
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- ¿ Qué va á hacer usted ?-pr egun­
tó ella .-Pié n selo bien, reflexion e . 

-Los fondos de la casa deben estar 
igualmente vig ilados . A lg uien me ha 
visto escalar la pared y dado la a la r­
ma, y ahora, claro, me esperan. 

- ¿No podría u sted ocultarse?-su­
girió la joven.-Hay un cuarto oscu ­
ro en el piso alto. También ha y sóta· 
no. 

--No, no; tengo pocas ganas de que 
me pillen como un ratón en la. trampa. 

--Puede disponer también del g ran 
ropero que hay en mi cuarto de «toi ­
lette» . 
: - -No--respondió el hombre b rusca­
!"'ente .--Hay que pensar en otro me ­
dio. 

- - La señorita Gargrave si mal no recuerdo? . . 

Por espacio de tres ó cuatro minu ­
tos g uardó silencio, clavada la vista 
algunos pasos ante él en e l suelo y 
fruncidas las cejas. Luego se puso á 
recorrer á largos pasos la habitación, 
perplejo é impaciente. 

Su mirada fué á posarse sobre la m e­
sa -escritorio del señor Gargrave y en­
tonces se detuvo de pronto. 

--¡ Ah !--exclamó señala ndo al telé­
fono.-Tenemos un socórro a l a lcance 

de la mano. ¡Pronto! Hágame el fa. 
vor de darme el Anuario. No tenemos · 
un instante que perder. 

Alargóle la señorita Gargrave el li­
bro, mira ndo a l hombre con creciente 
interés. Volvió este apresuradamente 
las páginas y puso el índice al final de 
una de ellas. 

-¡ Aquí está !-dijo, descolgando el 
receptor y aproximándoselo al oído. -
Treinta y cinco, treinta y seíE>, Gérard, 
hágame el servicio. ¡Pronto ! -Des­
pués : ¡Hola!¿ hablo con e l puesto de 
policía de Vine Street? . . . . Yo soy el 
señor Gargrave, 58, Berkeley Square. 
Hay un ladrón e n mi casa-en mi bi­
blioteca- -ocupado en fo rzar mi caja 
de caudales . . ¿Eh?. . . . ¿Cómo? .... 
Sí, perfectamente, pero, se lo suplico, 
envíeme un inspector que llame á los 
cristales de la puerta de entrada ..... 
yo le abriré en seguida ... .. No pierda 
usted un instante ..... Gracias. 

Volvió á colocar en s u sitio el re­
ceptor y sonrió. 

--Cre'.) q u e dí con lo Que necesitaba 
- - dijo.--Si yo 1:ego á abrir la puerta 
sin haber telefoneado an tes, ahoraes­
til ría yo en sus manos. Con esto, soy 
d e la casa. 

La joven, por toda contestación, hi ­
zo con la cabeza un s igno de asenti­
miento. 

Luego dijo: 
- -Es usted un hombre muy hábil, 

Sam. ¡ Y qué bien les h a hablado! 
Nadie habría podido tomarle por un 
ladrón . 

--No, señorita--dijo el otro-- vol ­
Yiendo á su primera manera de expre­
sarse. Yo he formado parte de--¿có · 
1110 diré?--de una troupe de aficiona­
dos, de amaleurs, en la que biempre 
e ra á mí á q uien se encomendaban los 
papeles de la haute . ... Pero es indis­
pr nsable que yu me vaya y acaso ha­
ría bien en dejar algún indicio de mi 
paso . 

Quitóse su ligero sobretodo, lo colo­
có sobr e una silla, cerca de la puerta, 
puso bien á la vista su a ntifaz sobr e la 
mesa y abrió la linterna á fin de que 
sus rayos se filtrasen por debajo de la 
puerta. 

( U unti1wará) 




